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mutilado por el tren, ha muerto en una
sala del Hospital porque nadie se ha de
cidido á hacerle la amputación de las pier
nas, con cuya operación, tal vez, se ha
bría salvado.

y nosotros renegamos de estos servi
cios inmundos, que más son perjudiciales
que humanitarios y que ponen en ridículo
á las Corporaciones que los sostíenen. Y
entonces nos creemos capaces de malde
cir la ineptitud, el abandono-el absur
do, incalificable abandono-en que se
tienen,-y nos creemos suficie:1tes para
hacer que se modifiquen en beneficio del
público, sin reparar que serán estériles
nuestros esfuerzos para conseguirlo mi en-

PI-4\. tras demos con corazones fósiles, con ce
rebros rudimentarios y con sístemas nerviosos, degenerados
y agonizantes por atrófia. -

Son los ediles, que han ido al Concejo por móviles egoistas
de lucro ó de vanidad ridícula, no á hacer labor positiva y cul
tural, de provecho para el pueblo; son los concejales que no
han ido á fiscalizarse unos~á otros, impidiendo que se entronice
en la casa de la villa el favoritismo, el compadrazgo, y muchas
veces, la inmoralidad, sino á fomentar todas estas cosas y á me
drar procurando afianzarse con procedimientos, no siempre de
corosos, la amistad y el apoyo de unos cuantos que los sosten o

gan en el poder.
oSon estos corazones, estos cerebros y estos SIstemas ner-

viosos los diputados provinciales también, que han ido al Pala
cio de la calle de Toledo por presumir de cargo, por darse
importancia en los pueblos y mangonear la baja política, ó por
hacer algún favor que recaban de sus compañeros, consiguién
dolo á cambio del voto para algún amatlo, ó de la promesa de
influir con el {;aciqu e para que no se tramite tal 6 cual expe
diente, mientras dejan abandonadas aquellas cosas que deherían
atender con todo su celo y su cuidado; mientras aumentan en
jos presupuest-os los haberes anuales de los médicos del Hospi
tal que dejan morir, sin apurar el último recurso de la ciencia, á
un pobre hombre que ha sido destrozado por un tren.

Estos organismos, estos miembros suyos nos arrancan pala-
bras enconadas y frases agresivas. -

Es un Gobernador, que quiere moralizar -el ambiente de la
provínc18 donde mandaylaemprendecon.dertas Casas d~ pla
cer que clausura arbitrariamente, atropellando la juilticia°, -pito~
teando la razón, para complacer el deseo de un _periodicucho
clerical, que dándoselas de místico y asustadizo, pone el grito
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" • •• J' sim1pl't igualeL Ototlo ha llegado anticipándose al día que
O

le marcan en
los calendarios y en las Geografías infantiles.

Los primeros gabanes, las primeras prendas" de abrigo se han
exhibido ya por nuestras calles y paseos. Hace frío; ese frío que
es preludio del otro frío intenso de I.os meses de Diciembre y
Enero y que suele llamarse, en el lenguaje vulgar, lo mismo
que ni individuo desaprensivo, poco escrupuloso y sin grandes
miramientos: (resco.

Esta temperatura ha matado en nosotros, nn poco, los ardores
de la canícula y mirarnos de cerca y de lejos las cosas con un
gelito de inc!iferencia y desdén; encogiendo los hombros, como
indicando que todo nos importa muy poco y que nada nos in
quieta,

Por nuestra profesión, oimos quejas de unos y otros que vie·
nen á decirnol> cómo vá el mundo; cuántas son las arbitrarieda·
des que cometen los de arriba, cuántos son los desmanes de los
de abajo y cuánta, en fin, es la maldad del corazón humano.

Oimos y callarnos. Parece que el Otoño ha muerto en nues
tros nervios todas las sensaciones y nos sentirnos, por el mo
mento, incapaces de escribir" de nada una enérgica protesta.
Lue~o, llegamos á casa y despnés de haber comido, ha

cemos al lado de los amigos un rato de charla en el Casino y
surge el comentario á los sucesos de la vida cuotidiana. Enton
ces,~omo en las digestiones de una buena comida nos sentimos
capaces de todo y el café da vigor á nuestros nervios, llegamos
á indignarnos, sincera y baldiamente, al eséuchar la narración de'-In: aOmigo que dice haber visto <Iesán~rars"e-en la Casa de socorro á un infeliz herido sin que liayan acudido á remediar sus do
lores, médicosnl"practicantes. y otro cuenta -que un hombre
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